
su co razón que se rá u n hombre g rande : y su vida se pierde en un esfuerzo 
permanente para justificar la p r e d i c c i ó n . ¿ E s esto una locura? S i ; si finalizase 

¡ en el sepulcro. Pero tal vez el e jercicio, el desenvolvimiento , la e l evac ión de 
j nuestras facultades en la tierra d a r á n alguna impor tancia á nuestras almas para 
i l lenar secretas misiones en el otro mundo. ¿ Q u i é n puede decir que esto no 
I sucede? N o se ré yo por c ie r to : imploremos en nuestra pequenez la misericordia 
• d i v i n a . 
| Mientras el senador platicaba así con su esposa y con su he rmana , Roma 
ofrecía en diversos barrios otras escenas menos piadosas y pac í f i ca s . 

E n el palacio de los Ors in i apa rec í an diversas luces , tanto en las altas 
ventanas, como en los corredores, á t r a v é s de las rejas de sus anchos pat ios: 
Angelo V i l l a n i r eco r r í a los cuarteles de la c iudad, y una hora d e s p u é s desfilaban 
silenciosos muchos grupos d é l a plebe al rededor de) Col iseo; en medio de aquella 
ruinas descollaba t ambién la figura del hijo de M o n t r e a l . Pasó otra hora y las 
puertas de R o m a , inmediatas á San Juan de L e t r a n , se abr ie ron : Angelo habló 
con los centinelas , y poco d e s p u é s volvió á la plaza del Capitolio y se e n c o n t r ó 
solo. ¿ E n d ó n d e e s í a n la legiones romanas que d e b í a n proteger la l ibertad y al 
libertador de R o m a ? 

« le i & €*í*aa. 

I 
¡ S i e m p r e activo en pro de m i servicio! pensaba el senador; me parece que 

le he hablado hoy con alguna dureza . . . . E s u n escelente j oven , un romano lea l . 
E n t r ó en la plaza del Capitolio y se detuvo al lado de la escalera del l e ó n , 

al observar en el suelo una mancha de sangre que no h a b í a n l impiado desde la 
ejecución de M o n t r e a l , se volvió á ñ n de no pisarla: y sint ió interiormente un 
frió estremecimiento. ¿ E r a un efecto de la luz f an t a smagór i ca de la l una , ó el 
rostro fiero de la antigua estatua ejipcia tenia un aspecto sobrenatural? L o s ojos 
de piedra del l eón parec ía que lanzaban sobre R i e n z i siniestras mi radas ; un ¡ 
terror glacial , desconocido, p e n e t r ó en su c o r a z ó n , y se a p r e s u r ó á entrar en el ) 
palacio: la guardia se formó y le hizo los honores mil i tares. [ 

—Senador , le dijo un centinela con una voz que espresaba el mas tierno i 
i n t e r é s , e l s eño r Ange lo V i l l a n i es nuestro c a p i t á n . . . . ¿ D e b e m o s obedecerle? ̂  

S i n duda a lguna , r e spond ió el senador sin acortar el paso: el centinela j 
hiza ademan de seguirle en ademan i n c i e r t o , como si hubiera querido y no 
hubiera osado hablarle; pero Rienz i no r e p a r ó en él y subió á su aposento, en e l | 
cual e n c o n t r ó á N i n a y á Irene, que le aguardaban. ¡ 

S u co razón anhelaba la c o m p a ñ í a de su esposa, pues los cuidados y los¡ 
negocios importantes del Estado le habian d i s t r a í d o , a le jándole continuamente ' 
de ella. , ' 

— Q u e r i d a mia , le dijo e s t r e c h á n d o l a en sus brazos, nunca tus lat>ios¡ 
murmuran una queja , pero tus ojos cumplen, algunas veces este deber. Hemos! 
estado separados uno de otro largo t i empo , pero ya van á br i l la r para ambos, 
dias mas tranquilos, y de hoy en adelante me q u e d a r á tiempo para recompensar 
tu c a r i ñ o . Y t ú t a m b i é n , hermana m i a , te muestras hoy mas contenta; s in duda, 
has sabido que tu amante está l ibre por la r e n d i c i ó n de Palestr ina, y que m a ñ a n a ! 
lo t e n d r á s á tus pies. E n medio de tantos asuntos como me rodean, he pensado 
en t í , Irene mia , y he enviado un mensajero para consuelo de tu c o r a z ó n : todos 
seremos felices. Y con aquella ternura familiar , tan c o m ú n en él cuando 
austeros pensamientos no abso rb í an su a t e n c i ó n , R ienz i se s e n t ó entre aquellos! 
dos seres que h a c í a n las delicias de su palacio y de su c o r a z ó n . 

j A h í m u r m u r ó N i n a apoyando su cabeza sobre el pecho de R i e n z i . ¡ S i 
p u d i é r a m o s contar á cada paso con horas parecidas á esta! ¡ C u a n dichosa; 
seria y o l -

— ¿ Y yo t a m b i é n , la i n t e r r u m p i ó R i e n z i , porque leo tus pensamientos, y ; 
quisiera que la suerte nos hubiera colocado en el estado mas humilde de la v ida! i 
¡ Q u i é n sabe si conseguiremos nuestros deseosl Irene esposa de A d r i a n o , y R o m a ' 
l i b r e , buscaremos t ú y y o , N i n a , a lgún solitario y p lác ido re t i ro , en el cual: 
hablaremos de estas pompas y triunfos como de un s u e ñ o . D ime , N i n a , 1 

¿ a b a n d o n a r í a s s in sentimiento tu s i tuac ión presente? ¡ 
— S í ; por un desierto é n tu compañía-. | 
— D é j a m e pensar . . . . ¿ N o es hoy el siete de octubre? ¡ S í ; el siete, y debe 

anotarse! M i s enemigos han sucumbido á m i poder. ¡S ie te ! ¡ N ú m e r o fa ta l para 
m í . He reinado siete meses como tr ibuno ; he vivido desterrado ó preso durante 
siete a ñ o s , y m a ñ a n a c o m p l e t a r é , s in un solo enemigo , la s é t ima semana de 
m i vuelta á R o m a . 

T a m b i é n eran siete las coronas que los conventos y el consejo romano te 
decretaron d e s p u é s de la ceremonia que te confirió la orden del E s p í r i t u Santo, 
dijo N i n a , a ñ a d i e n d o á los recuerdos de su esposo, con la ingeniosa ternuia de 
una muje r , el mas bri l lante de todos. 

—Estas ideas son otras tantas locuras para ciertos hombres , y consideradas 
filosóficamente ; t amb ién para mí : pero durante m i vida se han ligado á los 
acontecimientos presagios y s u e ñ o s , y he llegado á figurarme [que la a tmósfera 
de los d e m á s hombres no es la mia . ¡ Y q u é 1 ¿ No es la vida un mister io? ¿ P o r 
q u é pues lo misterioso ha de parecemos sobrenatural? ¡ Porvenir ! ¡ Q u é enigma 
tan impenetrable encierra esta palabra! A u n cuando h u b i é r a m o s vivido todo lo 
pasado desde el pr inc ip io del t i empo , la esperiencia de mi l siglos no nos h a r í a 
adivinar los acontecimientos que el minuto siguiente debe traer consigo. 
Viéndonos pues abandonados por la r a z ó n , ¿ q u é mucho que á la i m a g i n a c i ó n 
recorramos, en la c u a l , ya por medio de s u e ñ o s , ya por medio de pa rábo las 
pinta el hterno la semejanza de los sucesos futuros? ¿ Q u i é n podra soportar la 
ignorancia comp'eta del porvenir , r e s i g n á n d o s e á l lorar bajo el insoportable 
peso de lo presente? N o , n o ; eso que el sabio superficial l lama fanatismo, 
s u p e r s t i c i ó n , pertenece á la parte noble del alma que concibe la esperanza: 
estos dos sentimientos tienden igualmente á otra cosa que existen fuera de los 
•imites del m u n d o , y prueban nuestra inmorta l idad. Todos tenemos nuestras 
visiones, unas son falsas, y otras verdaderas, y realmente hablando, la grandeza 
de u n nombre es una especie de b r u j e r í a continua ; un o rácu lo interno dice á 

,;' l 8 de octubre de 1354 , R i e n z i , que se levantaba siempre 
k, temprano , d e s p e r t ó sobresaltado , y dijo á Nina , cuyo brazo le 
r rodeaba el cuello: 
V- — E s muy tarde , s e g ú n creo , y nadie se siente t odav í a en e l 
I palacio. ¿Cómo es que hoy amanece para m i antes que para ellos? 
? — D u e r m e , amigo m i ó ; necesitas descanso. 

— N o ; creo que la fiebre me devora , y este antiguo dolor del'costado me 
i tormenta : tengo prec i s ión de escribir varias cartas. 

—Pues bien , r ep l i có N ina , yo te s e rv i r é de secretario. 
R i e n z i se sonr ió afectuosamente y salió del lecho, d i r ig iéndose á un gabinete 

contiguo , á fin de tomar el b a ñ o de costumbre: all í se vis t ió y Volvió poco 
lespues al lado de N i n a , la cual se había sentado delante de la mesa, y se 
preparaba á cumpl i r su oferta. , 

— ¡ Q u é tranquil idad ! dijo R i e n z i . ¡ Q u é fresco y delicioso preludio nos ofrecen 
ís tas horas matinales para las tareas del día I 

Apoyado en el hombro dje su esposa dic tó algunas cartas, i n t e r e r r u m p i é n d o s e 
\ sí mismo muchas veces con las observaciones que le suge r í a su i m a g i n a c i ó n . 

—Dos l í neas á A n n i b a l c l i . . . . A p r o p ó s i t o ; hoy debe de llegar A d r i a n o . 
¡ C u á n t o me alegro por Irene 1 

— E n efecto ; le ama tanto como nosotros nos amamos. 
B i e n , muy b i e n ; pero atiende á tu o b l i g a c i ó n , querido escr ibiente . . . . 

¡ C ó m o ! . . ¡ Q u é ruido e se se l Es toy oyendo los pasos de un hombre armado 
S í ; hab l an . . . . alguno pronuncia mi nombre á gritos. 

R i e n z i echó mano á su espada, abr ióse la puerta con e s t r é p i t o , y un guerrero 
armado de punta en blanco se p r e s e n t ó delante del senador. 

, — ¿ Q u é significa esto? dijo R i e n z i co locándose delante de Nina con el acero 
levantado. 

E l desconocido l e v a n t ó la v i s e r a — era Andr i ano Co lonna . 
H u y e , Rienz i apresuraos, s eño ra , gr i tó este con voz de trueno. Grac ias 

doy al cielo porque todav ía puedo salvaros. L i b r e por la r end ic ión de Pa les t r ina , 
el dolor de mis heridas me ha obligado á ¡jasar la ú l t ima noche e n T í v o l i : L a v i l l a 
estaba atestada de trupas, pero no eran las t uyas , senador; al mismo tiempo 
llegaron á mis oídos voces alarmantes y me puse en camino para R o m a . A l llegar 
he encontrado abiertas las puertas. 

— ¡ C ó m o ! 
— T u guardia ha desaparecido: poco d e s p u é s he visto u n piquete de los 

soldados de Save l l i , y me han dicho , e n g a ñ a d o s por mis armas, que parte de 
tus enemigos se hallan ya en la c iudad , el resto en marcha para penetrar en e l la , 
y el pueblo contra t í : de todo esto respondo , pues el populacho se r e ú n e ya 
en las calles mas oscuras de los barrios que he atravesado: todos me han 
creido tu enemigo y me han vitcoreado. A l pisar las escaleras del Capitolio no 
he encontrado un solo centinela; la puerta particular se halla abierta y el palacio 
parece desierto. H u y e pues, R i e n z i ; salva tu v ida ; salva á tu esposa. ¿En donde 
es tá Irene? 

— ¡ E l Capitolio desierto! e sc lamó R i e n z i : imposible. 
Corr ió á la a n t e c á m a r a en que solía estar su guardia pr ivada y l a e n c o n t r ó 

v a c í a ; pasó r á p i d a m e n t e al aposento de V i l l a n i vac ío t a m b i é n . H u b i e r a 
seguido mas adelante, pero sint ió que se habian barreado las puertas por la 
parte esterior: era evidente que se habian cortado de este modo todas las sal idas , 
menos la puerta que comunicaba con el dormitorio por debajo de los aposentos 

¡ f i n t a » s * © * Sientas-a ais» serte <» 



in ter iores , y que estase habia dejado franca para dar paso á los asesinos del 
senador. 

Volvió a t rás este; N i n a d e s p e r t ó á Irene, que dormía en otro gabinete contiguo 
a l s u y o , y en breve se reunieron los cuatro personajes mas interesantes de 
nuestra historia. 

(^mtinuará). 

Hemos tenido una satisfacción, grande por cierto, al encontrar dando un paseo al) 
primer actor del teatro nacional, don Carlos Latorre, cuya milagrosa cura por el sis-] 
tema homeopático, se debe al facultativo señor Lar io . 

Se ensaya en él teatro de la Cruz para el beneficio de la prima donna absoluta se
ñora Tossi Romeo y Julieta. A mas de !a beneficiada tomará parte la estudiosa señorita II 
Chimeno, que tanto vá adelantando; y los señores Guaseo y Salas. ]] 

De la Gazette de Francfort del 16 de abril tomamos la siguiente nota acerca de los 
periódicos y revistas que se publican actualmente en Alemania, y cuyos t í tulos son un 
modelo en cuanto á originalidad . 

Primeramente salen á luz en Alemania, un Profeta, un Cristiano, un Hijo Pródigo 
y tres Filántropos. . 

Encuén t rense en segunda l ínea, un Observador, un Franco-Hablador , un Segador 
y dos Robuscadores. 

Vienen en seguida dos Peregrinos, un Paseante, un Vago, dos Correos, (incluyendo 
el Correo de Modas) y dos Heraldos. 

E n cuarto lugar están un Estravagante, un Charlatán, un Parlanchín, un Pí'coíero 
y dos Chismosos. 

Entre los tí tulos de los periódicos no abundan tanto los nombres de los dioses de 
la ant igüedad como los de las diosas. Así es que no hay mas que un Júpiter y un Jano, 
al paso que se cuentan dos Minervas', una Isis, una Flora, una Hygia, una Urania, y 
tres Thémis. 

E l título que ha salido sobre todos) los demás ganancioso, es sin disputa el de Men
sajero; pues hay Mensageros de la Prusia, de la Hesse, del Cristianismo y del Paganismo; 
hay Mensajeros de la ciudady del campo, y una ¿afinidad de Mensageros de la Paz. 

Tampoco faltan los Amigos en Alemania; tiene un Amigo de la Templanza, dos 
Amigos de la Patria, siete Amigos de la Familia y un solo Amigo de la Verdad. , 

También en la prensa periódica alemana tiene el reino animal no pocos represen
tantes; especialmente los insectos que han obtenido un verdadero menopolio en estos tí
tulos, h'ibiendo varias Abispas, líormigas, Abejas, Zánganos, Moscardones, cíe. etc. 

Por último, todo e¡ sistema artronómico no cuenta en Alemania masque u i solo 
representante ; este es el mas digno de semejante distinción, es un Sol que estiende 
su. rayos ¡ de verdadera luz por todos los pueblos de Alemania. 

Los principales sabios y los mas distingídos literatos del Austr ia , muchos de los j 
cuales a'cupat/en el dia puestos de gran consideración en el Estado, tales como e l | 
cardenal patriarca de Venec ia , el conde Ladislao dePyrkes. , el barón Hammer def 
Purgs laü , el barón de Zedlitz , el barón fie Munch-Bell inghausen y el conde de 
Auersperg , dirigieron una representación al emoerador pidiendo la modificación del 
reglamento de censura , á fin de que la manifestación de las ideas por medio de la 
prensa quede enteramente desembarazada de las trabas que en el dia la desv i r túan . 

Esta representación , que Mctternich remitió al emperador acompañada de una 
nota en qne se apoyaba la demanda , fue recibida por S. M . con la mayor benevolen
cia , habiéndose comisionado para informar sobre ella al director genaral de policía y 
al colegio de censores de Viena. 

y sus estnfttecimietUos tMe Z fífamav. 

por don Tomás Herirán Soler, Miembro de varias sociedades científicas y 
literarias, ilustrada con 2 0 0 grabados en madera y con el grande y único 
ATLAS DE ESPAÑA Y PORTUGAL, por provincias, repartido en 
107 pliegcs de marca mayor, que juntos forman 4 2 mapas, único que 
tenemos hasta el dia, debido ai celo y laboriosidad de nuestro célebre 
geógrafo, que lo fué de S. M. don Tomás López, corregido y aumentado 

por sus sucesores. 
Se han repartido á los señores sascritores las entregas 26 y 27 de 

esta interesante publicación , las cuales contienen 4 hermosos mapas t i 
rados á parte y grabados. L o s que no las hayan recibido acudirán á la 
librería de su editor propietario,don Ignacio Boix, calle de Carretas, n ú 
meros 8 y 3 5 , donde con t inúa abierta la suscricion al precio de i o rs. vn. 
entrega. 

Contenido de las secciones. 
1. Reseña geográfica de E s p a ñ a y Portugal, acompañada de 5 m a 

pas que forman 7 % hojas. 

2. Idem del antiguo reino de Aragón, inclusas Catalana, Valenc ia y 
las islas Baleares, acompañada de 4 mapas en i 4 pliegos. 

3 . , Idem del antiguo reino de Navarra y provincias Vascongadas, 
acompañada de 4 mapas que componen 7 pliegos. 

4.. Idem de los antiguos reinos de Asturias, Galicia y León, acompa
ñada de u mapas en 3o pliegos. 

5. Idem de ambas Castillas, inclusas Estremadara y M u r c i a , acom
pañada de i 3 mapas en 28% pliegos. 

6. Idem de los cuatro reinos de Andalucía, acompañada de 4 m a ~ 
pas en 11 pliegos. 

7. Idem del reino de Portugal, acompañada de un mapa en 8 pliegos 
8. Idem de los establecimientos ultramarinos que en la actualidad 

hacen parte de la monarquía española. 
9. E l mapa general de España según su nueva división de provin

cias, cuya entrega formará el final de la obra. 
Por separado se publicará al fin de esta obra, bajo las condiciones que 

indicaremos, un Diccionario geográfico, estadístico y militar 'correspon
diente á cada sección. 

r jp | ¡ g rjjp ^ 

DE L A C R U Z . 

A las ocho y media de la noche: Se ejecutará la función siguiente: 1 . ° Primero 
y segundo acto de la aplaudida ópera del maestro Donizzetti titulada: M A R I A DI 
L i O I l A N , suprimiéndose la cavatina del primer acto del señor M e h i n ¡ : 2 . ° Rondo de 
la misma opera por la señora Tossi. 3. ° Segundo acto de la aplaudida ópera bufa t i t u 
lada: 1L HIT O U N O DI G O L U M E L L A . E n el cual se suprime el dúo de tiple y bajo 

jj'ie la señora Tirell í y el señor Le j . 

Antes de ayer se verificó el convite dado por la augusta madre de nuestra reinal 
ea Vista-Alegre á los diputados, á los senadores , á la grandeza , al cuerpo d ip loma-! 
t ico, alas altas corporaciones del Estado y á otras personas notables. Desde el medio] 
dia un sinnúmero de carruages cubria el camino , que conduce á la quinta. Los ja rd i - j 
nes estaban magníficamente adornados , y con varias tienlas de campaña . E u una de 
ellas se sirvió por la mañana un esquisito almuerzo de cincuenta cubiertos ; pero la ; 
concurrencia general y completa no debia llegar hasta las cuatro , hora del convite.] 
Desde entonces l lenáronse losjardides de señoras ricamente adornadas , y de hombres 
vestidos de etiqueta, pero que eran recibidos con la mayor franqueza. Juegos de ca
ballos y de otras varias clases, góndolas en el estanque y paseos ca lindos carruages,. 
ocuparon el tiempohastalla hora del concierto, S. M. la Reina doña Isabel se en t r egó ' 
á todos estos entretenimientos con una alegría tranca y visible. Una desgracia hay sin 
embargo que lamentar. 

E l respetable y anciano duque de Castroterreño dio una caida de uno de los ca
ballos de madera y se hirió gravemente en la cabeza. También se volcó en el estanque 
una de las góndolas en que iba la condesa del Montijo y su familia , pero sin n ingún 
resultado . E l señor Mart ínez de la Rosa y el duque de san Carlos guiaron por a lgún 
tiempo un lijero carruaje en que iba S. M . 

A las ocho y media tuvo lugar el concierto en una de las habitaciones del palacio, 
en el cual cantaron la señora de Vega y otras no menos célebres filarmónicas. 

E l ambigú estaba preparado en una tietida de campaña colocada delante de palacio,! 
donde podiá penetrar la inmensa concurrencia , y desde el cual volvió á Madr id des-' 
pues de haber pasado en el campo uno de los mas hermosos dias de la primavera. 

D E L P R I N C I P E . 

r i T ^ I a s • ° c h o ( ¡ . e l a n o c h e : el drama en tres actos, titulado: C E C I L I A L A C I E G U E -

D E L C I R C O . 

A las ocho de la noche: E L D I A B L O E N A M O R A D O , baile en tres actos. 

D E V A R I E D A D E S . 

n / r l ^ í V ' ^ ' í l a í " ^ 1 e l d r a m a e n s i e i e cuadros, titnlada: L A A B A D I A 1 M C A S I R O . finalizando con baile nacional. 
A las ocho de la, noche: la comedia en cinco actos, titulada: E L A M O C R I A D O , 

caite y saínete. 

Editor y Redactor principal, J U A N P E R E Z C A L V O , 

I M P R E N T A D E B O I X , calle de Carretas, n ú m . 8 


